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Introducción

El fenómeno de recolección y venta de materiales reciclables se ha extendido en varios países latinoamericanos y del resto del mundo. En general, suele ser una actividad mayormente difundida en las ciudades más densamente pobladas. Si bien puede remontarse hasta fines del siglo XIX, esta tarea creció durante las últimas décadas. 
En general, existe una tendencia generalizada a caracterizar a estas fracciones de clase como “excluidos” o “marginados” de la sociedad. Para muchos autores, el “neoliberalismo” habría generado enormes masas de marginados del mercado formal. Sin embargo, un análisis de la estructura de esta población nos permite replantearnos esta idea puesto que, como veremos, los recuperadores cumplen una función productiva para el sistema capitalista y se constituyen como una necesidad. Al mismo tiempo, son inherentes al propio desarrollo del capitalismo. Por lo tanto, lejos están de ser excluidos. 

El objetivo de esta ponencia es describir el circuito que recorren esos materiales, las condiciones laborales de quienes llevan a cabo la actividad y el vínculo de estas fracciones de clase con las empresas que utilizan esos productos como materia prima para la producción de otros bienes. Particularmente, prestaremos mayor atención a la rama papelera, puesto que se trata de los materiales que más se recolectan. De este modo, nos interesa comparar la situación de los recuperadores en tres países: Argentina, México y Brasil. El nombre fenoménico que reciben los recuperadores en estos países son cartoneros, pepenadores y catadores, respectivamente. A los efectos de simplificar la exposición, utilizaremos las denominaciones de recuperadores o cartoneros, especificando cada país. Como fuentes utilizaremos datos estadísticos, estudios de caso sobre el fenómeno, artículos periodísticos, bibliografía sobre el tema y entrevistas y observaciones para el caso argentino. 
La ausencia de cifras censales sobre la cantidad de recuperadores crea un déficit metodológico a los efectos de generalizar las conclusiones. Generalmente, las personas que se dedican a estas tareas suelen ser contabilizadas junto a otras que corresponden a categorías de ocupaciones diferentes. Los institutos oficiales de estadísticas y censos registran a los cartoneros junto a los vendedores ambulantes de diferentes productos y los coloca en la categoría “cuentapropistas sin calificación”. En consecuencia, las cifras existentes suelen ser estimaciones de investigadores, o bien de organismos oficiales y no oficiales que han intentado cuantificar el fenómeno. 
En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA), la sanción de la Ley 992 durante el año 2003 obligó al Gobierno local a realizar un registro de los cartoneros en la ciudad. De este modo, contabilizó un total de 8.153, cifra que sólo comprende a aquellos que se habían empadronado en el Registro Único de Recuperadores.
 El mismo registro sumaba un total de 9.105 recuperadores empadronados durante el año 2005 y 16.579 en 2008. No obstante, sólo aparecían 5.280 como “vigentes”. Estos últimos son aquellos que han renovado su credencial de cartoneros. Sin embargo, puede haber muchos que no estén inscriptos o que su licencia haya vencido, pero que sigan realizando sus tareas. A su vez, los niños menores de 14 años no se encuentran contabilizados en el padrón, por lo tanto un porcentaje elevado de población infantil no se encuentra registrada. Un informe realizado por UNICEF señalaba en el año 2004 un total de 4.223 niños recolectores sólo en la CABA, que constituía un 48% en relación al total de cartoneros estimado.
 

En Brasil, un informe presentado por una organización ambientalista estimaba la presencia de entre 500 y 800 mil cartoneros en todo el país, de los cuales 40.000 se encontrarían nucleados en diferentes organizaciones, hacia el año 2008.
 Por su parte, el Movimiento Nacional de Catadores de Materiales Reciclables (MNCR) tenía registrado en el año 2005 un total de 35.637 recuperadores, de los cuales el 72 % se encontraban por fuera de asociaciones cooperativas. A su vez, un estudio realizado por UNICEF señala que en el año 1998 la cantidad de niños menores de edad recolectores sumaba en todo el país un total de 46.742.

En México, además de la ausencia de datos censales, la incidencia del sector oficial de recolección de basura, que como explicaré en el siguiente acápite también recolecta y vende productos reciclables, dificulta la contabilidad de los cartoneros. Hacia el año 2004, se estimaba la presencia de entre 25 y 30 mil recuperadores de materiales en los tiraderos de la zona metropolitana de la Ciudad de México.
 Como podemos observar, a pesar de los déficits en las cifras oficiales, estas estimaciones evidencian una elevada cantidad de población que se dedica a la recolección y venta de materiales. Un verdadero ejército que depende de diferentes empresas y constituye una necesidad para ellas. 

El circuito del reciclado 

El primer eslabón del circuito lo constituyen los recuperadores, que son quienes se encargan de recolectar los materiales para poder venderlos a los intermediarios. Esta tarea se realiza de diferentes maneras, ya sea en la calle o en los basurales. En los tres países analizados la recolección se realiza con carros tirados manualmente o con tracción a sangre, aunque predominan los primeros. 
Históricamente, el sector oficial de recolección de basura en Brasil y Argentina no participaba de la recogida y venta de materiales recuperables, sino que trasladaban toda la basura directamente a su sitio de entierro. Sin embargo, a partir del año 2001 en Brasil y 2005 en Argentina, se crearon marcos normativos para obligar a las empresas concesionarias de recolección a realizar una recogida “selectiva” o “diferenciada” de materiales reciclables, por separado de la de basura. De este modo, tienen el deber de juntar los productos potencialmente reciclables en ámbitos que generan grandes cantidades como supermercados u oficinas dependientes del Gobierno, para luego trasladarlos a centros de reciclado gestionados por asociaciones o cooperativas de recuperadores, sin ninguna contraprestación monetaria. 
En cambio, la situación en México es diferente. Los trabajadores del sector oficial recolectan basura y realizan una clasificación para luego vender el material reciclable, tarea que se denomina pre-pepena. Por ejemplo, en el Distrito Federal (DF) la tarea de recolección oficial de residuos parece ser deficiente, por lo tanto el Gobierno utiliza parcialmente las estructuras no oficiales para cumplir con su objetivo.
 Durante el proceso de recolección municipal o privada, los camiones trasladan a varios recolectores. Además del chofer y uno o dos ayudantes (ambos pagados por la administración municipal), también trabajan de dos a cuatro voluntarios. Allí, un ayudante recoge los residuos, mientras que otros dos separan el material reciclable como cartón, papel, latas y vidrio, que es acomodado en los costados del camión y luego vendido a los galpones acopiadores. La basura restante es llevada al basural. Sólo el DF empleaba en el año 2000 aproximadamente a 2.500 choferes y a 3.400 ayudantes de chofer. Además de este personal, existían los voluntarios cuyo número se estimaba en 4.000 personas.
 Los ingresos de estos recolectores provienen de varias fuentes: el sueldo que le paga el Estado, la propina que reciben de los usuarios del servicio, los ingresos obtenidos por la venta del material reciclado. El chofer distribuye el 50 % de los ingresos obtenidos por propina y venta de materiales a sus ayudantes y voluntarios, quedándose con el porcentaje restante. No obstante, los recolectores deben hacerse cargo de gastos de mantenimiento del camión y de la gasolina suplementaria a la que entrega el Gobierno del Distrito Federal. Algunos autores señalan que las ganancias “extras” de los recolectores (propina y venta de reciclado) “apenas alcanza a ser un complemento adicional de este salario en la mayoría de los casos”.
 Sin embargo, otros datos presentados por Wamsler en el año 2000 contrastan esta idea.
 Por su parte, otros autores señalan que los “voluntarios” suelen ser familiares de los recolectores de basura.

Al igual que los recolectores, los barrenderos también recogen basura que puede ser o no recuperable y por ello perciben un ingreso por parte de la administración estatal. Se encuentran aquellos que tienen un contrato estable y aquellos que son temporarios. También existe una presencia de trabajadores voluntarios que no perciben salario del Estado, pero subsisten, al igual que los anteriores, de propinas y la venta de materiales. Por último, están aquellos que trabajan para la Dirección General de Servicios Urbanos, a través de empresas contratadas encargadas de barrer las principales vías de la ciudad.
 Cabe destacar que originalmente, los barrenderos tenían la función específica de barrer las calles. Sin embargo, frente al incremento de la demanda de recolección y la posibilidad de aumentar sus ingresos, comenzaron a recoger de puerta en puerta la basura de las casas.
 En el año 2000, en el Distrito Federal se estimaba la presencia aproximada de 8.500 trabajadores entre estables y temporarios y unos 3.000 voluntarios.
 Los barrenderos comienzan su jornada laboral a partir de las 5 de la mañana. Una vez recogidos los materiales, separan aquellos que son recuperables y vendibles y el resto lo depositan en los camiones recolectores, dos veces por día. Por cada descarga en los camiones deben pagarle al chofer un monto que oscila entre 5 y 20 pesos. Cabe destacar que los trabajadores de recolección de basura del Distrito Federal reciben un sueldo muy por debajo de lo que percibe un recolector argentino, quien no necesita vender materiales reciclables.

En general, los cartoneros que recogen en las calles realizan un trayecto fijo todos los días. Una vez seleccionado el material, lo clasifican y lo trasladan al centro o galpón de acopio para venderlo, o bien a otros intermediarios que participan en el circuito. En algunos barrios de la ciudad de Buenos Aires, los intermediarios se trasladan en camiones por el centro de la ciudad para comprar a los recuperadores el material seleccionado. En el Distrito Federal de México, un elevado porcentaje de recuperadores seleccionan el material en los basurales, luego de que los recolectores oficiales realizan su selección. La comercialización del material está organizada por líderes de los cartoneros, quienes le compran a éstos para revender a otros intermediarios. En general, son propietarios de centros de acopio y dirigentes de asociaciones que se encuentran formalizadas como cooperativas.
 Cada una de estas organizaciones dirige las tareas en los diferentes basurales de México.

También intervienen cooperativas en el circuito del reciclado, que dependen del material que les llega por la vía de la “recolección diferenciada”. El último eslabón de la cadena son las empresas que le compran a las cooperativas y a los centros de acopio. Como vemos, en el circuito de recolección y venta de materiales intervienen distintos sujetos que forman parte de un mercado fuertemente extendido en los tres países. 
Las condiciones laborales y de vida de los recuperadores independientes

Las condiciones laborales de los recuperadores presentan elevados rasgos de precariedad. En ciertas circunstancias, los cartoneros clasifican y enfardan en sus casas. De este modo, la vivienda constituye su lugar de trabajo. Por este motivo, describiremos las condiciones de vida, la actividad laboral previa, la jornada laboral y el pago efectuado por la tarea realizada. 

Dado que una parte importante de la recolección y venta de materiales es realizada por el sector “oficial”, las tareas de los cartoneros mexicanos se concentran predominantemente en los basurales. Al lado de éstos se encuentran sus viviendas. En los basurales del Distrito Federal, las familias están compuestas en promedio por más de seis personas, que habitan en condiciones de hacinamiento. Viven en casas de un ambiente con una fosa interna que utilizan como baño, el piso es de tierra, las paredes de cartón o madera y no poseen servicio de agua potable o electricidad. Por este motivo, los recuperadores se “enganchan” de los cables de luz para proveerse de energía.
 Algunos estudiosos del fenómeno señalan la presencia de una elevada cantidad de mortalidad infantil, alcoholismo, violencia y drogadicción.

En general, la mayoría de los estudios en México no dan cuenta de la actividad laboral previa de los cartoneros, aunque señalan la presencia en los basurales de niños y ancianos, migrantes rurales sin posesión de tierras, obreros desocupados, pordioseros o huérfanos, y ex-convictos, prófugos e inválidos.
 Otros autores estiman que en los rellenos de la ciudad de México recolecta un 50 % de mujeres cartoneras, 25 % de niños, 15 % de hombres adultos y 10 % de inválidos y ancianos. Además, señalan que más del 80 % son nacidos en los mismos tiraderos e hijos de padres cartoneros.
 Es decir, la población recuperadora realiza esta actividad desde hace mucho tiempo y no han conocido otras actividades laborales. 

La jornada laboral en los basurales cercanos al Distrito Federal oscila entre las 8 y las 10 horas diarias, durante los 7 días de la semana. No existen estudios actuales que den cuenta del ingreso obtenido. En el año 2000, los cartoneros declaraban un ingreso semanal de 45 pesos mexicanos, que es el equivalente a 202,5 pesos mexicanos mensuales.
 

La vida en los asentamientos de cartoneros en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires presenta algunos rasgos similares a los basurales en México. Aunque no poseen fosas sanitarias en sus casillas, los recuperadores recurren a una habitación ubicada en algún lugar del asentamiento y luego trasladan sus necesidades en una bolsa a la calle.
 A su vez, abundan los roedores y restos de basura que sobra luego del proceso de clasificación de materiales. Cabe destacar que desde el año 2008, los cartoneros de los asentamientos porteños son víctimas de recurrentes intentos de desalojo por parte del Gobierno actual.
 
En cuanto a la actividad laboral previa, un estudio realizado en el año 2003 señalaba que el 25,9 % de los cartoneros provenían de trabajos vinculados a la construcción y un 24,1 % a servicios personales y domésticos. Es decir que el 50 % proviene de trabajos generalmente precarizados. A su vez, un 15,4 % de cartoneros había trabajado bajo relación de dependencia en empresas vinculadas a la industria manufacturera, un 14 % a actividades comerciales y el 20,6 % restante a tareas vinculadas con la gastronomía, la agricultura, amas de casa, changas, carga y descarga, etc.
 

El mismo estudio señalaba que la mayoría de los cartoneros recolectaba durante 6 días a la semana, tomándose como descanso los días sábados, puesto que el servicio oficial de recolección no recoge y los habitantes de la ciudad están obligados a no sacar la basura. A su vez, informaba que cerca del 70 % recolectaba durante más de 5 horas. Esta categoría resulta problemática puesto que podría tratarse de 6, 8 ó 10 horas de trabajo, que implica una diferencia considerable. Un estudio de caso propio realizado a cartoneros de asentamientos durante el año 2009, indica que su jornada ronda entre las 10 y las 12 horas diarias en promedio, durante 6 días a la semana. La misma jornada realizan los cartoneros que trabajan en el barrio de Once, quienes no se trasladan en carros y le venden su mercadería a los camiones.
 

Por esta tarea, en el año 2004 el ingreso mensual por familia rondaba los 200 a 250 pesos, que era complementado en muchos casos por planes sociales otorgados por el Gobierno.
 Hacia el año 2009, el ingreso de un cartonero de un asentamiento era aproximadamente de 450 pesos.
 

Las condiciones de vida de los cartoneros brasileros no parecen diferir de los casos anteriores. Un estudio realizado en la localidad de Goaiana en 2006 señala que un porcentaje de los recuperadores suelen dormir en los depósitos de acopio, puesto que los dueños los alojan a cambio de que les vendan a ellos los productos recolectados, aunque a un precio menor que otros depósitos. Las condiciones de hacinamiento e insalubridad por la presencia de todo tipo de roedores e insectos parecen ser las características de estos ámbitos.
 
La actividad laboral previa de los cartoneros brasileros se asemeja a la de los argentinos. Un estudio realizado en un depósito de basura en Río de Janeiro, en el que se realizaron 218 encuestas, señala que las actividades previas estaban vinculadas a la construcción, pintura, pescadores, cocineras, costureras, vigilantes, etc. El desempleo habría sido el motivo de comenzar con la actividad de recolección y venta de productos.
 En la localidad de Goaiana, el 43 % de los cartoneros provenían de la construcción, 8 % de trabajo rural, 8 % de empleo doméstico y 10 % de empleos vinculados al transporte, entre otros.
 Por último, un estudio realizado en la localidad de Paraná, entre el 2002 y 2005, evidencia una tendencia a la migración del campo a la ciudad de las personas que se insertaron en el cartoneo, como consecuencia de su expulsión debido a la mecanización de las tareas agrarias.
 
Siguiendo con los estudios mencionados, la jornada laboral en Paraná era mayoritariamente de 8 a más de 12 horas (el 66 % de 91 cartoneros)
 y en Goaiana el 76 % recolectaba entre 7 y más de 12 horas.
 Por esta jornada, en Río de Janeiro, en el año 2004, los recuperadores asociados a una cooperativa tenían un ingreso promedio de 223 reales, mientras que los que trabajaban en depósitos obtenían 361 y los independientes 408 reales. En el 2006, en Goaiana, un cartonero obtenía entre 100 y 300 reales por mes. 

Como podemos observar, existen similitudes y diferencias en la situación de los cartoneros en los tres países. Dentro de las primeras, podemos ubicar las condiciones de vida insalubres en las cuales se encuentran inmersas estas fracciones de clase, tanto como las elevadas jornadas diarias y semanales. En efecto, los recuperadores deben recolectar una cantidad considerable de materiales para que su jornada resulte rentable. Entre las diferencias, podemos observar el origen laboral. En México, un porcentaje importante de recuperadores son hijos de cartoneros, es decir, la actividad resulta de una herencia familiar. Mientras que en Brasil y Argentina, la masificación del fenómeno parece ser más reciente y los cartoneros provienen de trabajos en relación de dependencia. No obstante, en Brasil y México parece haber un porcentaje de población migrante que proviene del campo, cuyo origen de clase para el primer caso parece ser obrero, mientras que para el segundo no resulta preciso, puesto que los autores los clasifican como “campesinos sin tierras”. 
El pago por el material recolectado resulta ínfimo y también puede variar según la modalidad que se asuma. En general, la actividad de recuperación y venta de materiales comprende a toda la unidad familiar. Por este motivo, el salario obtenido y declarado por los recuperadores suele ser el único ingreso de toda la familia cartonera. Además, en la recolección o las tareas de selección y clasificación suelen participar tantos las mujeres como los niños. Cabe destacar que los precios de los materiales reciclables están sujetos a las variaciones de la economía de cada país. Durante el año 2009, la crisis económica influyó en esos precios tendiendo a una baja equivalente al 50 y hasta 100 %. De este modo, los ingresos obtenidos disminuyeron sistemáticamente, manteniéndose hasta la actualidad. Los siguientes cuadros
 han sido construidos a los efectos de mensurar el salario mensual actual de los recuperadores, tomando como fuente artículos periodísticos y estudios de caso en los tres países: 
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Jornada diaria (en hs) 10 11 11

Jornada semanal (en hs) 70 66 66

Ingreso mensual (en $ nacional) 1.805,00 528,00 346,00

Salario x hora (en $ nacional) 5,70 1,80 1,20

Salario x hora (en dólares) 0,42 0,48 0,57
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Cuadro N°1. Comparación de salario y jornada laboral en México, Brasil y Argentina: marzo de 2009.

Fuente: Elaboración propia del cuadro en base a fuentes periodísticas y estudios de caso en los tres países.
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Salario mensual

132,82

142,7

170,44

Canasta Básica 136,96 254,06 151,41

Cobertura Canasta básica 97% 56% 113%

Promedio de remuneración de la economía formal 439,07 954,86 722,09

Cobertura de remuneración de economía formal  30% 15% 24%
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Cartoneros en 
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Cartoneros en 
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Salario cartonero comparado con canasta básica y 

promedio de remuneraciones de la economía formal 

(todos los ítems están medidos en dólares).

Cuadro N°2. Salario mensual de cartoneros según cobertura de canasta básica y promedio de remuneraciones 

de los trabajadores de la economía formal en Brasil, México y Argentina: 2009. En dólares.

Fuente: elaboración propia en base a fuentes periodísticas e Institutos de Estadística y Censos de los tres países.


Como podemos observar en el cuadro n°2, el salario de los cartoneros brasileros es el único que alcanza a cubrir la canasta básica, minetas que los mexicanos no alcanzan por un pequeño porcentaje y los argentinos apenas alcanzan a cubrir el 56 %. El dato más llamativo resulta si comparamos esos ingresos con el promedio de remuneraciones de los trabajadores ocupados de la economía formal de cada país. El salario de los recuperadores mejicanos sólo alcanza a cubrir el 30 % de lo que obtiene un trabajador en relación de dependencia, el de los argentinos sólo un 15 % y el de los brasileros sólo el 24 %. De este modo, los recuperadores resultan una mano de obra barata para las empresas que utilizan los productos recolectados como materia prima para la producción de otros bienes y quienes no pagan ningún tipo de cobertura social o médica, como tampoco aguinaldo o vacaciones. 
Las cooperativas de recicladores

En los países estudiados, las cooperativas de recuperadores surgieron en diferentes momentos. En México, las primeras asociaciones formalizadas aparecen durante la década de 1970. Mientras que en Brasil lo hacen de manera masiva entre la década de 1980 y 1990. En Argentina, si bien existen intentos de formalización durante la década de 1990, aunque frustrados, recién en el año 2001 comienzan a formalizarse.

En Buenos Aires, las cooperativas gestionan los Centros de Reciclado desde el año 2005. El Gobierno, por intermedio de las empresas que mantienen la concesión de recolección de basura, construyó centros de reciclado, con infraestructura para clasificar y almacenar materiales provenientes de la “recolección diferenciada”. En Brasil, desde la década de 1990, la recolección selectiva existe en varias localidades, aunque se formalizó legalmente a partir del año 2001. Al igual que en el caso argentino, las cooperativas brasileras gestionan los centros de reciclado, cuyo material lo reciben de las empresas prestatarias del servicio de recolección. Incluso, el Gobierno tiene programas destinados a estos emprendimientos a través de subsidios. En México, las organizaciones que dirigen la comercialización de materiales en los basurales se encuentran formalizadas como cooperativas. En el D.F. existen tres organizaciones: la Asociación de Selectores de Desechos Sólidos de la Metropoli A.C., que realizaba sus tareas en el basural San Juan de Aragón y nuclea a 500 pepenadores; el Frente Único de Pepenadores A.C., que realiza la selección en el basural Bordo Poniente y organiza a 400 pepenadores; y, la Unión de Pepenadores del D.F. Rafael Gutiérrez Moreno A.C., que lleva a cabo su actividad en el relleno Santa Catarina con 400 pepenadores. Cabe destacar que en los tres casos, la jornada era en 2004 de 24 horas, dividida en turnos de 8 horas.
 Al parecer de Wamsler,

“estas organizaciones que aparentemente operan como cooperativas no son tales, ya que los pepenadores no son socios y los beneficios no se distribuyen como en una cooperativa. Se trata de una empresa privada informal, prácticamente de propiedad del líder y su entorno que no paga impuestos, ni tampoco cotiza para el pago de beneficios sociales de su personal”.

La autora, aunque reconoce que estas organizaciones se encuentran formalizadas en cooperativas, señala las condiciones precarias de los recuperadores que allí trabajan y su vínculo con el líder. 

El trabajo de los recuperadores asociados consiste en seleccionar, clasificar y compactar el material para luego venderlo directamente a las empresas. A pesar de tener maquinaria y equipos para trasladar los materiales y compactarlos, a diferencia de los recuperadores independientes, las condiciones laborales en las cooperativas son intensivas. Además, los accidentes laborales son frecuentes. Un estudio de caso de cooperativas en Brasil señala los permanentes accidentes laborales de los recuperadores, particularmente, cortes con elementos de vidrios y jeringas. A su vez, la ausencia de una ventilación adecuada provoca la existencia de un frecuente olor nauseabundo, producto del almacenamiento de materiales.
 Situación que se asemeja a los centros de reciclado gestionados por este tipo de asociaciones en Argentina.

En cuanto a la jornada laboral, la mínima suele ser de 8 horas diarias de lunes a sábado, es decir, 48 horas semanales tanto en Argentina como en Brasil y México. Los ingresos obtenidos en Brasil parecen ser equivalentes a un salario mínimo. Cabe destacar que una parte de ese ingreso es subsidiado por el Gobierno. En Buenos Aires, en cambio, el salario mensual de un recuperador asociado era, en 2008, equivalente a la mitad de un salario mínimo, aproximadamente. En este caso, no recibe ningún tipo de subsidio.

Muchos autores sostienen que las cooperativas serían la solución a la informalidad del sector. Sin embargo, ninguno de ellos ha realizado un estudio concreto sobre el proceso de trabajo y las condiciones laborales que imperan en las cooperativas. Aunque pueden existir experiencias que sean más exitosas que otras, las cooperativas se encuentran en un mercado en el que compiten con los recuperadores independientes y con otros intermediarios. De este modo, una baja en el precio de los materiales afecta por igual tanto a independientes como asociados. Incluso, una tendencia que opera en contra de la dinámica de las cooperativas es la cada vez mayor cantidad de recuperadores en la calle. Esto trae como consecuencia una disminución en la cantidad de material proveniente de la recolección selectiva y, por lo tanto, una menor posibilidad de obtener mayores ingresos. Por este motivo, en el caso de Brasil y Argentina, algunos recuperadores asociados han dejado la cooperativa y se dedican a realizar tareas de manera independiente.
 
En el caso de las cooperativas de la Ciudad de Buenos Aires, los recuperadores no poseen ningún tipo de cobertura médica y trabajan hasta 52 horas semanales, por un salario bajo. Tampoco disponen de vacaciones pagas. Por este motivo, sostenemos que detrás de la forma cooperativa, se legitiman condiciones que para cualquier obrero en relación de dependencia serían ilegales. En consecuencia, la idea del cooperativismo como salida a la informalidad y precarización puede ser puesta en duda. 
La importancia de los recuperadores para las empresas papeleras

Los recuperadores recolectan todo tipo de material desechado. Sin embargo, un porcentaje elevado lo constituye el papel y el cartón. Con estos productos, las empresas papeleras producen diferentes tipos de papel, tales como cartón, papel de embalaje, papel para diario, papel blanco, tissue, etc. El papel que requiere una menor calidad de su materia prima es el de embalaje que, generalmente, es el que más se produce en Brasil, México y Argentina. Por este motivo, una baja del precio de los commodities puede generar una disminución del precio del papel reciclado, como sucedió durante el año 2009. 

Los principales insumos para la elaboración de envases y embalajes de papel y cartón son la celulosa y papel reciclado. Según la longitud de la fibra, el papel y el cartón se pueden reciclar hasta ocho veces sin que las propiedades de las fibras se pierdan de manera considerable. En el siguiente cuadro, mostramos el porcentaje utilizado en Brasil y en Argentina de pasta virgen y papel reciclado para la producción de papel:
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Grafico N°2. Evolucion de porcentaje de materia prima utilizada
para producir papel en Argentina: 1995-2005.
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En promedio, Brasil tiene una utilización del 40 % de papel reciclado, mientras que Argentina entre el año 2000 y el 2005 utilizaba un promedio de 51 %. 

Cabe destacar que no todo el papel que se recicla proviene de los recuperadores. Un porcentaje se denomina papel de pre-consumo, que proviene de la misma empresa. Son aquellos “restos” de material que no sale al mercado ya sea porque se trata de recortes para darle forma a las cajas de cartón, o bien porque la calidad no alcanza los requisitos pautados por el mercado. Por su parte, el papel que sí llega al mercado, denominado “pos-consumo”, tampoco proviene solamente de los recuperadores. Existen convenios entre empresas y supermercados que proveen el papel de embalaje, una vez que los productos envueltos en cajas fueron colocados en las góndolas. 

No disponemos de datos para los tres países, puesto que las cámaras empresariales no suelen publicarlos, como tampoco los institutos de estadísticas oficiales. Sólo poseemos datos sobre la utilización de papel pre y pos consumo para el caso de Argentina. El siguiente cuadro muestra la evolución de los últimos años:

[image: image5.png]Grafico N°3. Papel reciclado utilizado segun sea post o pre
consumo. Total del pais: 1999-2005.
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El gráfico n°3 muestra el incremento de utilización de reciclado a partir del año 2003 en adelante. Este cuadro también pone en evidencia la crisis económica del año 2001 y la tendencia a la baja a la producción de papel. 

Como podemos observar, el reciclado asume una importancia crucial para estas empresas puesto que pueden ahorrar el costo que implica la compra o producción de pasta de celulosa. De este modo, los recuperadores constituyen una necesidad en la cadena productiva de las empresas. En efecto, si bien los recuperadores no son formalmente ocupados por estas empresas, y por ello no reciben un salario directamente de éstas, constituyen una fuerza de trabajo explotada por estos capitales. Esta explotación opera a partir de la dinámica que asume la forma de pago a los recuperadores, es decir, el destajo. Esta forma de pago establece los ritmos, tiempos y horas de trabajo y provoca un aumento de la productividad y una intensificación laboral que no están impuestas directamente por el capitalista sino indirectamente. 

Los recuperadores reciben una suma determinada de dinero por la cantidad de material entregado, medido en kilos. Cuantos más kilos de cartón, papel, plástico o vidrio se entregan, mayor será el ingreso obtenido. Por este motivo, tienden a aumentar la cantidad de horas trabajadas y el ritmo laboral para aumentar la productividad y la eficiencia, sobre todo a partir de la división de tareas, de manera de conseguir un producto mayor que permita un ingreso mayor de dinero. Ahora bien, como explica Marx
, dado que el salario a destajo no es otra cosa que una forma transmutada del salario por tiempo, a largo plazo esta mayor productividad redunda en una disminución del tiempo socialmente necesario para la producción del bien en cuestión (en este caso, la recolección y clasificación de material reciclable). Por este motivo, el salario a destajo conduce, por la vía de la auto-intensificación, a una disminución del valor del producto que lleva a que el precio abonado por unidad sea menor.
Aproximaciones para una conceptualización del fenómeno

Hemos analizado la estructura de estas fracciones de la población. Dada la ausencia de datos estadísticos oficiales no estamos en condiciones de hacer afirmaciones generalizables. No obstante, podemos presentar algunas aproximaciones a nuestro objeto de estudio. En primer lugar, la situación en México difiere de los otros dos países en tanto que los recolectores oficiales participan en la venta de los materiales reciclables. Como hemos visto, los escasos ingresos obtenidos por el servicio de limpieza y recolección domiciliaria obligan a los trabajadores a tener que clasificar y vender los productos reutilizables. 
En segundo término, la actividad cartonera en México parece haberse masificado desde hace más tiempo que en Argentina y Brasil. En estos últimos, los recuperadores provienen de otros trabajos en relación de dependencia que, luego de haber quedados desocupados, han recurrido a esta actividad para poder reproducir su vida. En cambio, en México la recolección y venta de materiales resulta una herencia familiar. Sin embargo, un pequeño porcentaje de los cartoneros provienen del ámbito rural, al igual que Brasil. La diferencia es que en el primer caso no queda claro su condición de clase, puesto que los estudiosos del fenómeno remiten a la categoría “campesino”; mientras que, en el segundo, se trata de obreros que han sido expulsados debido a la mecanización de las tareas agrarias.

En tercer lugar, las cooperativas no parecen ser una solución a la precarización laboral. Aunque no existen muchas investigaciones que analicen el proceso de trabajo y las condiciones laborales de los asociados, algunos estudios evidencian una rotación de sus miembros y una tendencia a dedicarse a la misma tarea de manera independiente. A su vez, los salarios y la jornada laboral no presentan diferencias significativas respecto de los cartoneros independientes. 

Por último, el análisis del circuito de recolección y las condiciones laborales de los recuperadores nos permiten señalar que se trata una tarea cuyo costo laboral resulta insignificante para las empresas. Por bajos salarios y largas jornadas laborales, las empresas se nutren de la materia prima necesaria para la producción de ciertos bienes. De este modo, se pone en evidencia que los cartoneros no son “excluidos” de sistema sino que, por el contrario, cumplen una función productiva necesaria para el capital. A su vez, las condiciones de empleo y de vida propias a los cartoneros de los tres países analizados concuerdan con la caracterización que Marx hace de la sobrepoblación relativa, aquella que es superflua para las necesidades de valorización del capital. Esta población es expulsada de otras actividades o son jóvenes que no han sido absorbidos por la industria que, debido a cambios técnicos absorbe cada vez menos mano de obra.
 Para corroborar esta tesis sería necesario proseguir la investigación y especialmente profundizar en el origen social del cartonero.
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SALARIO Y JORNADA

		Cuadro N°1. Comparación de salario y jornada laboral en México, Brasil y Argentina: marzo de 2009.

		Promedio		México		Argentina		Brasil

				Pepenadores de basurales		Cartoneros en la calle		Catador en la calle

		Jornada diaria (en hs)		10		11		11

		Jornada semanal (en hs)		70		66		66

		Ingreso mensual (en $ nacional)		1,805.00		528.00		346.00

		Salario x hora (en $ nacional)		5.70		1.80		1.20

		Salario x hora (en dólares)		0.42		0.48		0.57

		Fuente: Elaboración propia del cuadro en base a fuentes periodísticas y estudios de caso en los tres países.

		Los datos sobre salarios fueron construidos en base a artículos periodísticos en cada caso. Dado que aparecen ingresos diferentes, hemos estimado un promedio.

		Marzo de 2009		Mexico		Brasil		Argentina

				1500		300.00		460

				2025		400		675

				1890		350		450

						380

						300

				1805		346.00		528

		jornada mensual		315		297		297

		salario por hora en pesos		5.7		1.2		1.8

		salario por hora en dolares		0.42		0.57		0.48

		precio dólar		13.59		2.03		3.7





COBERTURA CANASTA Y SALARIO MIN

		Cuadro N°2. Salario mensual de cartoneros según cobertura de canasta básica y promedio de remuneraciones de los trabajadores de la economía formal en Brasil, México y Argentina: 2009. En dólares.

		Salario cartonero comparado con canasta básica y promedio de remuneraciones de la economía formal (todos los ítems están medidos en dólares).		México		Argentina		Brasil

				Cartoneros de basurales		Cartoneros en la calle		Cartoneros en la calle

		Salario mensual		132.82		142.7		170.44

		Canasta Básica		136.96		254.06		151.41

		Cobertura Canasta básica		97%		56%		113%

		Promedio de remuneración de la economía formal		439.07		954.86		722.09

		Cobertura de remuneración de economía formal		30%		15%		24%

		Fuente: elaboración propia en base a fuentes periodísticas e Institutos de Estadística y Censos de los tres países.





SALARIO POR CONVENIO

		PROMEDIO		MEXICO*		BRASIL		ARGENTINA**

		SALARIO PROMEDIO DE CONVENIO		5,967.00		1,465.84		3,533.00

				Sep-09		Aug-09		2do trimestre de 2009

		1 dólar es igual a (2009)		13.59		2.03		3.7

				INEGI

		SALARIO CALCULADO EN USD		439.07		722.09		954.86

		*En el INEGI aparece el promedio diario del salario base de cotización al Instituto Mexicano del Seguro Social. Lo multipliqué por 26 para obtener el salario mensual, considerando 26 días de trabajo (le resto los domingos).

		**En Argenitna: Remuneración total promedio. Ministerio de Economía en base a INDEC.

		***Remuneración media en dólares. Brasil:  IBGE.





Hoja1

		3,792				En base a Bureau of Labor Statistics: www.bls.gov

		3,765				Promedio de costo laboral por hora en industria manufacturera (en dólares): 2007.

		2,296						MEXICO		BRASIL		ARG

		2,011				Dólares x hora		3.91		7.13		7.98

		2,421				Dólares mensuales*		703.8		1283.4		1436.4

		2,029

		3,162				*Para obtener el costo laboral por mes, multipliqué el salario por hora por 8 horas, por 5 días, por 4,5 semanas.

		1,846

		1,887

		2,071

		2,058

		2,066

		2,398

		2,483

		2,072

		1,699

		2,462

		2,854

		2,139

		1,963

		3,373

		1,858

		2,963

		2,041

		2,404






_1320425801.xls
SALARIO Y JORNADA

		Cuadro N°1. Comparación de salario y jornada laboral en México, Brasil y Argentina: marzo de 2009.

		Promedio		México		Argentina		Brasil

				Pepenadores de basurales		Cartoneros en la calle		Catador en la calle

		Jornada diaria (en hs)		10		11		11

		Jornada semanal (en hs)		70		66		66

		Ingreso mensual (en $ nacional)		1,805.00		528.00		346.00

		Salario x hora (en $ nacional)		5.70		1.80		1.20

		Salario x hora (en dólares)		0.42		0.48		0.57

		Fuente: Elaboración propia del cuadro en base a fuentes periodísticas y estudios de caso en los tres países.

		Los datos sobre salarios fueron construidos en base a artículos periodísticos en cada caso. Dado que aparecen ingresos diferentes, hemos estimado un promedio.

		Marzo de 2009		Mexico		Brasil		Argentina

				1500		300.00		460

				2025		400		675

				1890		350		450

						380

						300

				1805		346.00		528

		jornada mensual		315		297		297

		salario por hora en pesos		5.7		1.2		1.8

		salario por hora en dolares		0.42		0.57		0.48

		precio dólar		13.59		2.03		3.7





COBERTURA CANASTA Y SALARIO MIN

		Cuadro N°2. Salario mensual de cartoneros según cobertura de canasta básica y promedio de remuneraciones de los trabajadores de la economía formal en Brasil, México y Argentina: 2009. En dólares.

		Salario cartonero comparado con canasta básica y promedio de remuneraciones de la economía formal (todos los ítems están medidos en dólares).		México		Argentina		Brasil

				Cartoneros de basurales		Cartoneros en la calle		Cartoneros en la calle

		Salario mensual		132.82		142.7		170.44

		Canasta Básica		136.96		254.06		151.41

		Cobertura Canasta básica		97%		56%		113%

		Promedio de remuneración de la economía formal		439.07		954.86		722.09

		Cobertura de remuneración de economía formal		30%		15%		24%

		Fuente: elaboración propia en base a fuentes periodísticas e Institutos de Estadística y Censos de los tres países.
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